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Nespra 
 
 
Tamaño: Relativamente pequeño. 
 
Forma: Más ancha que alta, marcadamente aplastada en el lado del ojo y estrechándose levemente hacia la 
parte inferior. Contorno esfero irregular. 
 
Cavidad del pedúnculo: Medianamente estrecha y poco profunda pero abierta, de fondo verde intenso y 
recubierto de pruina gris. Borde irregularmente ondulado. Pedúnculo: Longitud media, ensanchado en su 
extremo formando pequeño engrosamiento, leñoso y suavemente teñido de rojo. 
 
Cavidad del ojo: Muy característica. Amplia y casi superficial. Borde ondulado marcado por estrechas 
hendiduras que se pierden generalmente cerca de la mitad del fruto. Ojo: Grande, abierto o entreabierto. 
Sépalos de variada longitud, cortos y triangulares o largos y puntiagudos, separados notablemente en su 
base; y entre ellos forman una carnosidad convergente hacia el centro que solamente las puntas son de 
materia sépalo, agrupándose en haz y divergiendo. Los largos y agudos se sitúan convergentemente planos, 
aunque a veces se vuelven hacia fuera y retorcidos; entre ellos, insertos a diferentes alturas, otros cortos, de 
base carnosa. Resumiendo, el ojo es muy parecido al níspero europeo. 
 
Piel: Lisa, fina. Color: Fondo verde amarillo con chapa rojo vinoso y sobre la misma pinceladas y estriado 
irradiados desde la cavidad del pedúnculo, dejando solo la zona del ojo sin colorear. 
 
Tubo del cáliz: Ancho y alargado con los estambres situados en su mitad. 
 
Corazón: Más cerca del pedúnculo, pequeño, con las líneas que lo enmarcan entrecortadas o sin ellas. Eje 
cerrado. Celdas semi-alargadas. 
 
Semillas: Ausentes. 
 
Carne: Color crema con tintes verdosos. Crujiente, harinosa. Sabor: Dulce y empalagoso. No agradable. 
 
Maduración: Invierno. 
 

 




